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LA PUNTILLA

Aseguraba un tal Murphy, que aquellas cosas que pueden 
salir mal, acaban saliendo mal. Incluso, esta ley empíri-
ca conocida como entropía, está basada en un cálculo de 
probabilidades que la experiencia nos dice que acabará 
siendo así.
Siempre he sido de la opinión, que las modas son algo pa-
sajero porque en el momento que se masifican, terminan 
por desnaturalizarse y acaban diluyéndose y del origen 
que las creo, no queda nada con el paso del tiempo.
El Camino de Santiago es un patrimonio 
que se ha ido forjando a lo largo de mil 
doscientos años en los que millones de 
peregrinos han ido dejando esa energía 
de la que el Camino se nutre y a pesar 
de contar con momentos delicados en 
los que apenas transitaban por ella pere-
grinos, ha sabido encontrar siempre ese 
empuje que le hacía volver a reverdecer.
Ahora nos encontramos en uno de esos 
momentos críticos que siempre ha tenido 
esta senda milenaria, nos hemos situado 
en la cúspide de la pirámide con cifras 
que iban superando a las del año anterior 
y daba la sensación que cada año iba a 
ser así, pero hemos llegado a ese filo pe-
ligroso en el que al otro lado se avecina 
un precipicio de vértigo que algunos ya 
se imaginan cómo va a terminar aunque 
la mayoría no desee verlo y cierre los ojos ante esta evi-
dencia.
Un patrimonio cultural de un valor excepcional, se está 
comenzando a cuantificar y en lugar de ser dirigido por 
quienes están habituados a conservar los bienes patri-
moniales, se encargan cada vez más de hacerlo, los que 
cada año tienen que superar las cifras del anterior. De esa 
forma los que lo están dirigiendo ya han conseguido que 
se ponga de moda, una moda pasajera que va a ser muy 

efímera comparada con el tiempo que ha necesitado para 
convertirse en una de las principales rutas de peregrina-
ción del mundo.
Ahora, quienes recorren el camino, no lo hacen motiva-
dos por esos valores que ha tenido siempre. Ese viaje ini-
ciático que algunos buscaban para conocerse mejor a si 
mismo o esa motivación espiritual para quien lo recorría 
por esa devoción que se tenía en lo que se iban a encon-
trar en su destino, lo hacen porque se ha puesto de moda 
y es muy guay decir a los amigos que se esta haciendo el 
camino.

Puede resultar un tanto duro describir de 
esta forma lo que está siendo el camino, 
pero quienes se encuentran en él día a 
día recibiendo y atendiendo a los peregri-
nos o conviven a diario con éstos, en gran 
parte coinciden con estas afirmaciones y 
créanme, ellos, son los que pulsan cada 
jornada el pálpito de quienes se encuen-
tran recorriéndolo.
Una buena parte de las administraciones, 
que son las que tienen competencia en 
todo lo relativo al Camino de Santiago, 
van detrayendo de las responsabilidades 
culturales esta ruta de peregrinación y 
las están incluyendo en las competencias 
de turismo. Es la puntilla que le faltaba al 
Camino para que su degeneración fuera 
completa y vuelva a la situación de hace 
menos de un siglo en la que el número de 

peregrinos que lo recorrían era apenas residual.
Esa ley de Murphy, desgraciadamente se está imponiendo 
en el Camino y en lugar de peregrinos comenzaremos a 
recibir turistas, lo cual no es nada malo, pero cada cosa 
debe tener su espacio y el Camino tiene otras connota-
ciones que el turismo acabara más pronto que tarde des-
virtuándolo, haciendo que quienes buscaban esos valores 
que había en esta ruta, cuando ya no los encuentren por 
ningún lado, acabarán por abandonarlo definitivamente.
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BENDECIDOS

Los peregrinos que finalizan 
su jornada en el albergue de 
Tábara, en el momento de 
registrarse son obsequiados 
con un colgante para que 
lleven durante su camino 
colgado de sus cuellos.
Inicialmente eran pequeños 
discos de madera de encina 
y más tarde fuimos confec-
cionando conchas que se 

encuentran en las playas de nuestras costas que algunos 
peregrinos como Adela y Santi amablemente recogen 
para nosotros y por ultimo, a lo largo de este año se han 
ido incorporando pequeñas cruces realizadas con palos 
de madera de las que nos encontramos en los alrededo-
res de Tábara. También a determinados peregrinos se les 

entrega la manita de la amistad que hace el buen amigo 
peregrino José Sanchís “Mocho”.
Es un detalle que todos agradecen y enseguida lo cuelgan 
de su cuello y algunos si no lo extravían por el camino, lo 
conservan en su casa con los recuerdos de su peregrina-
ción.
Aprovechando la visita que el obispo de la diócesis de As-
torga, don Juan Antonio Menéndez realizó a la parroquia 
de nuestro pueblo para la toma de posesión del nuevo 
párroco de la localidad don Carlos Hernández, toda la pro-
ducción de discos de madera, cruces, conchas y manitas, 
más de cuatro mil colgantes, los metimos en una cesta y 
se los llevamos al Sr. Obispo para que los bendijera y de 
esa forma, los colgantes para gran parte de los peregrinos 
adquieren un valor especial al estar bendecidos por la pri-
mera autoridad eclesiástica de nuestra zona.
Ahora gran parte de los peregrinos que recorren el Cami-
no Sanabrés, llevan la bendición colgada en su cuello.

•	 Sevilla ha sido siempre el punto de origen de más 
del 60% de los peregrinos que llegan al albergue de Tába-
ra, aunque este mes de agosto, quizá debido a las altas 
temperaturas que estamos padeciendo, son más los pe-
regrinos que comienzan su camino en Zamora y Granja de 
Moreruela.
•	 También está siendo mayor el número de peregri-

nos de las diferentes comunida-
des de España que han repre-
sentado el 68% de la totalidad 
frente a un 32% de peregrinos 
de fuera de nuestras fronteras.
•	 Entre los peregrinos que 
han pernoctado en Tábara de 
países poco habituales, este 
mes de agosto, hemos conta-
do con un peregrino Luxem-
burgués, otro de Filipinas, un 
nicaragüense y uno armenio, 
países que habitualmente no es 

frecuente que aporten peregrinos al Camino.
•	 También se está incrementando el número de 

peregrinos que 
hacen su cami-
no en bicicleta. 
Mientras que casi 
la mayoría de los 
meses es residual, 
en verano se in-
crementa de una 
manera conside-
rable y este mes 

ha representado un 39% de la totalidad.
•	 Agosto suele ser un mes de visitas de amigos y 
antiguos peregrinos que desean recordar su paso por el 
albergue. En esta ocasión he contado con la compañía du-
rante unos días de mi amigo Iñigo al que no veía desde 
hace tiempo y ha sido un encuentro muy agradable.

•	 Dusan, un peregrino esloveno que ha pasado por 
Tábara en varias ocasiones, encontró sin querer lo que 
estaba buscando, ese lugar donde realizarse en contacto 
con los peregrinos. Ha estado recorriendo durante unos 

días el camino portugués que desde Zamora enlaza con 
Verín a través de Braganza y es posible que acabe aco-
giendo a los peregrinos en alguno de estos albergues de 
un camino que queremos habilitar en condiciones para 
los peregrinos durante el próximo año.
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•	 Agosto ha sido un mes relativamente flojo en el 
que los peregrinos alarmados por el calor que estamos 

padecien-
do, bus-
can otros 
ca m i n o s 
más fres-
cos. Aun-
que la 
m a y o r í a 
d e s p u é s 
de pasar 
Tá b a r a , 

encuentran ese frescor que les proporciona la abundante 
vegetación y el río Tera que van a tener en su camino a su 
lado durante muchos kilómetros, hasta llegar a las últimas 
poblaciones zamoranas. Quizá por eso son más frecuen-
tes los madrugones para aprovechar las primeras horas 
del día en las que el calor no es tan abrasador.

•	 Es importante que al planificar cada etapa, en es-
tos días donde las altas temperaturas llegan a producir si-

tuaciones 
complica-
das, com-
probar los 
puntos de 
abasteci-
miento de 
agua que 
se tienen 
en cada 
j o r n a d a , 

no hacerlo puede llegar a ser peligroso por la deshidrata-
ción y los golpes de calor que sufren algunos peregrinos. 
En esta parte del Camino, los veinte kilómetros que se-
paran Granja de Moreruela de Faramontanos de Tábara, 
hacen que esta advertencia se deba tener en cuenta para 
no llevarse ninguna sorpresa.

Reproducimos algunos de los mensajes que dejan los pe-
regrinos en el libro destinado para ellos en el albergue a 
lo largo de este mes:
•	 Gracias por ser ese oasis en medio del camino, lle-
narnos de alegría y ayudarnos a encontrar el verdadero 
espíritu del camino.
•	 Gracias por demostrarnos, a pesar de que otras 
personas traten de convencernos de lo contrario, que la 
hospitalidad no tiene precio.

•	 La hospitalidad no es solo alojamiento sino la son-
risa con la que dices” esta es tu casa”.
•	 Merci pour tout, pour le accueil, pour le bon re-
pas…..
•	 Grazie per la maravigliosa accoglienza.
•	 Muchas gracias. Tábara es para recordar.
•	 Lovely and wonderfull.
•	 Bedankt loor het verblyf van 2 nachten braren. 
Jammer dat we niet konden conversaren.

•	 Hemos detectado que después de Montamarta, 
alguien ha suprimido algunas señales que había en el ca-
mino creando una con-
fusión importante a los 
peregrinos que no saben 
por donde deben conti-
nuar. Desde la Asociación 
Zamorana, vamos a tra-
tar de solucionar cuanto 
antes esta alteración al 
camino y lo pondremos 
en conocimiento de las 
autoridades competentes 
para que lo solucionen.
•	 En Septiembre 
se celebraran dos nuevas 
jornadas de “Las huellas 

de nuestro Camino” que organiza la Asociación Zamorana 
de los Caminos de Santiago. El día 8 Fernando Miguel y 

Leocadio Peláez nos ex-
pondrán un dialogo sobre 
arquitectura, arqueología 
y espiritualidad en torno 
al Monasterio de Mo-
reruela y el día 22 José 
Ramos Gordón, nos aden-
trará un poco más en la 
importancia que el Beato 
de Tábara tuvo en el arte 
medieval. Estas conferen-
cias se impartirán en la 
Biblioteca Pública de Za-
mora de la Plaza Claudio 
Moyano.
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Reproducimos algunas fotos de los peregrinos que han pasado por el albergue de Tábara durante el mes de agosto.
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A continuación ofrecemos los datos de los peregrinos que  han pernoctado en el Albergue de peregrinos de Tábara:

Con demasiada frecuencia 
hemos comprobado cómo 
algunos peregrinos toman ru-
tas equivocadas por no pres-
tar la debida atención a la se-
ñalética jacobea instalada; es 
algo habitual en los caminos 
menos transitados y, sobre 
todo, en las ciudades.

El origen del problema que 
denunciamos surgió por la 
necesidad de buscar un itine-
rario alternativo para la ruta 
portuguesa, una vez que el 

paso por el bosque de Valo-
rio quedó cortado en el año 
2013 por las obras de la Línea 
de Alta Velocidad Madrid-Ga-
licia. Hasta ese momento los 
Caminos se separaban en la 
Puerta de la Feria, continuan-
do la Vía de la Plata/Camino 
Sanabrés por la calle Puebla 
de Sanabria, Cuesta de la Mo-
rana y calle de La Hiniesta; y el 
Portugués por la Avenida de la 
Feria y calle Doctor Fleming, 
internándose a continuación 
por el bosque de Valorio. En Plano que muestra la actual bifurcación de los Caminos y la 

ubicación de la señal que lo advierte
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la actualidad, y mientras continúe cortado el paso, los dos 
caminos comparten el mismo trazado hasta casi finalizar 
la calle La Hiniesta; de hecho, cuando se produjo la inte-
rrupción trazado se sustituyó la señalización instalada en 
la Puerta de la Feria  que indicaba la bifurcación de los 

Caminos por otra con la información correcta advirtien-
do de que la salida de la ciudad para ambos itinerarios se 

solapaba. A pesar de ello, aún vemos algunos peregrinos 
que, o bien siguen las indicaciones de otros peregrinos 
que ya recorrieron esta ruta portuguesa, o utilizan guías 
o webs no actualizadas, siguen dirigiéndose hacia el bos-
que, aunque allí, en la rotonda de la carretera junto a los 
campos de fútbol, una señal les advierte de la imposibili-
dad de continuar e informa de un itinerario alternativo so-

bre el túnel del 
ferrocarril para 
enlazar con el 
nuevo trazado. 

Pero aún para 
aquellos que 
toman la direc-
ción correcta, y 
concretamente 
en el lugar don-
de se produce 
la separación 
de ambos ca-
minos, se en-
cuentran con 
un problema 
que es el origen 
de comentarios 

Plano con la ruta de enlace desde Valorio a la calle La Hiniesta

Antigua señal del CaminoSeñal instalada en el Puerta de la Feria

Panel informativo con el nuevo itinerario
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por la Vía de la Plata/Camino Sanabrés debe continuar de 
frente y no debe abandonar la dirección que lleva, pues 
de lo contrario, si sigue las señales que va encontrando 
se llevará la desagradable sorpresa de tener que dar un 
rodeo de 4 kms, al percartarse de que ha llegado al pueblo 
de La Hiniesta y afrontar una dura subida para retornar a 
su ruta en Roales del Pan.
Para solventar esta irregularidad, según nuestro criterio, 
creemos que sería necesario:
•	 Duplicar la señal que advierte de la bifurcación e 
instalarla más adelante, precisamente en el arranque de 
la calle Camino de La Lobata.
•	 Colocar una señal bien visible desde ésta en la Vía 
de la Plata/Camino Sanabrés.
•	 Incorporar la leyenda “Camino Portugués” en las 

tres señales instaladas en su itinerario, para que el pere-
grino pueda confirmar si ésa es su opción o si, por el con-
trario, ha tomado la ruta equivocada –no olvidemos que 
la práctica totalidad de los peregrinos que cruzan nuestra 
provincia lo hacen siguiendo la Vía de la Plata/Camino Sa-
nabrés− y que pueda resolver a tiempo el posible error.
•	 Eliminar las flechas todavía existentes en el acce-
so al bosque de Valorio para evitar confusiones.

Víctor Sierra
Zamora, agosto de 2016

negativos por parte de quienes lo sufren y que, lógica-
mente, preocupa a la Asociación Zamorana de los Cami-
nos de Santiago.
Todo ello deriva de la señal instalada en el cruce de las 
calles La Hiniesta y Andavías advirtiendo de la bifurcación 
de los Caminos, indicando seguir de frente para los que si-
guen la Vía de la Plata/Camino Sanabrés, y tomar el desvío 
a la izquierda para los que toman la ruta del Camino Por-
tugués. Las evidencias nos confirman que son muchos los 
peregrinos que no se percatan de la presencia de esta se-
ñal, especialmente los ciclistas por cuanto en el lugar don-
de está instalada hay un cruce de calles y un paso de pea-

tones −que 
p r i o r i z a n 
toda su aten-
ción−, y la si-
guiente que 
encuentran 
una vez reba-
sada ésta es, 
precisamen-
te, una señal 
que se ve a 
la izquierda, 
ya en la calle 
Camino de La 
Lobata, que 
corresponde 
al itinerio del 
Camino Por-
tugués.

Con toda ló-
gica, para cualquier peregrino que no haya visto o no se 
haya fijado en las indicaciones de la señal anterior, tomará 
este itinerario como el correcto a seguir dado que no hay 
ninguna otra que le advierta que para continuar la ruta 

Señal informativa situada antes de la bifur-
cación

Camino de enlace sobre el túnel

Camino de enlace sobre el túnel
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BEATO DE TABARA

	 La Asociación Zamorana de los Caminos de San-
tiago (AZACS), ha organizado unas jornadas que bajo el 
titulo “Las huellas de nuestro Camino” tratan de profun-
dizar un poco más sobre algunos de los hitos que los pe-
regrinos se van encontrando mientras recorren el Camino 
Sanabrés.
	 La primera jornada que los peregrinos recorren la 
finalizan en Tábara, donde se encuentra la sede de la Aso-

ciación Zamorana 
y no podía faltar 
entre las ponencias 
una que nos ex-
ponga arte que se 
concibió en el Mo-
nasterio Tabaren-
se, donde Magio, 
Emeterio y Senior, 

concibieron en su Scriptorium algunas de las más hermo-
sas páginas del arte medieval.
	 Impartirá esta exposición alguien que conoce 
como muy pocos lo que se llevó a cabo en el scriptorium 
y que de alguna manera tenía que venir a Tábara para po-
der sacar a la luz todo lo que con el paso del tiempo se fue 
quedando en el olvido.
	 José Manuel Ramos Gordón párroco de Tábara 

durante más de 
cinco lustros, cuan-
do llegó a la pobla-
ción, enseguida su 
pasión por el arte 
le llevó hasta lo 
que quedaba del 
antiguo cenobio y 
como uno de esos 

ratones de biblioteca, fue indagando, investigando hasta 
que fue sacando a la luz parte de la historia del pueblo en 
el que ahora se encontraba.
	 El Beato de Tábara y los Beatos que se hicieron 
en el scriptorium tabarense, son copias que se fueron ha-
ciendo del primer Beato concebido en Liébana que trata-
ba de dar a conocer como sería el fin del mundo en base a 
los comentarios de muchos estudiosos del Apocalipsis de 
San Juan.

	 Pero Magio, amplió de una manera considerable 
el contenido ilustrativo del Códice original, aplicando un 
estilo figurativo en el que los colores y los cambios de re-
gistro lineal de los mantos, van confierindo a las figuras un 
amplio sentido de la tridimensionalidad desconocido has-

ta la fecha y que 
fue un modelo a 
seguir por la pintu-
ra contemporánea 
de su tiempo.
	 De los veintiún 
beatos que se con-
servan en la actua-
lidad en el mundo, 

en Tábara se iluminaron además del Beato que lleva el 
nombre de la población, el Beato de Gerona y el Beato 
Morgan.
	 La conferencia se 

celebrara el día 22 
de Septiembre a 
las 20,15 horas en 
el Salón de Actos 
de la Biblioteca 
Pública del Estado 
situada en la Plaza 
Claudio Moyano 
de Zamora.

	 Los amantes del arte y aquellos que quieran pro-
fundizar un poco más en el conocimiento de los Beatos, 
tienen una ocasión única para poder escuchar de una de 
las personas que más conoce este arte, todo lo que du-
rante muchos años don José Manuel ha ido asimilando 
mientras profundizaba en el conocimiento de este arte 
medieval.
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EL FENOMENO DE LA LUZ EQUINOCCIAL

	 Algunos peregrinos, planifican su camino cono-
cedores de esos momentos especiales que se producen 
durante su peregrinación y que son poco frecuentes, por 
eso aprovechan su paso por estos lugares para poder con-
templarlos.
	 Otros, una gran mayoría se encuentran de repen-
te con la sorpresa de que ese día a su paso por un deter-
minado lugar, hay algo que va a hacer que su camino sea 
diferente a como lo había planeado.
	 Quienes se decidan a recorrer el Camino Sana-
brés durante el mes de Septiembre, deben tener en cuen-
ta que en Santa Marta de Tera, entre los días 19 y 21 de 
septiembre se produce uno de estos fenómenos únicos, 
el equinoccio que da paso al otoño y se ve reflejado en la 
iglesia de Santa Marta.
	 Este templo románico, uno de los más importan-
tes en su estilo, cuando los maestros constructores lo fue-
ron erigiendo, aplicaron sus conocimientos astronómicos, 
para que dos veces al año, coincidiendo con los equinoc-
cios, un haz de luz penetre por un óculo situado en el altar 
y proyecte sus rayos que parece que van moviéndose len-
tamente hasta que hacia las diez de la mañana hora solar, 
iluminan por completo uno de los capiteles que hay en el 
templo.

	Es el anuncio 
de la llegada del 
otoño, también 
se produce el 21 
de marzo anun-
ciando la prima-
vera, aunque 
siempre es más 
seguro contem-
plarlo en estas 

fechas en las que la climatología es mas favorable y las 
nubes no impiden que el fenómeno se observe e su tota-
lidad.
	 Durante siglos, el ingenio de los maestros cons-
tructores estuvo oculto a las miradas de los fieles y de los 
vecinos hasta que hace unas décadas, a finales del siglo 
pasado, el párroco de la localidad observo como la luz iba 
ascendiendo hasta que en un momento determinado ilu-
minó por completo el Capitel de la luz Equinoccial.
	 Este capitel tiene tallada una figura 

asexuada en el interior de una mandarla que esta bastan-
te deteriorada y existen distintas versiones sobre lo que el 
artista trató de representar cuando esculpió la obra.
	 Para Ángel Panizo, buen conocedor de todo lo 
que el peregrino se puede encontrar en su pueblo natal, 
no cabe ninguna duda que la imagen representa a la Santa 
que es la titular de la Iglesia. Otras versiones dicen que 
son Ángeles presentando a Dios el molde de Adán y otro 
ilustre lugareño como es Nazario Ballesteros, opina que es 
la resurrección de Cristo en el momento de su ascensión a 
los cielos.
	 Eso es parte de la historia, diferentes opiniones 
sobre un mismo tema y cualquiera de ellas esta suficien-
temente razonada, aunque no se pongan de acuerdo, 
pero lo importante es el fenómeno en si que es único en 
las iglesias del Camino de Santiago junto al que se produ-
ce en San Juan de Ortega.
	 Es importante que los peregrinos que se encuen-
tren durantes estos días recorriendo el Camino Sanabrés, 
conozcan este fenómeno y ajusten sus jornadas del Cami-
no para poder presenciar algo que cuando se hace como 
peregrino parece que adquiere un valor un tanto especial.
	 Debido a los cambios de hora, este fenómeno 
puede presenciarse hacia las nueve de la mañana y media 
hora antes la iglesia permanecerá abierta para que todos 
podamos contemplarlo.
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EL PARAISO

	 Ese paraíso que alguna vez todos hemos soñado, 
para aquellos peregrinos que vienen recorriendo distan-
cias muy largas porque han salido desde cualquiera de las 
provincias andaluzas y en sus pies llevan acumulados casi 
mil kilómetros, poner sus pies en lo alto de la Portilla de 
A Canda es como si accedieran a ese paraíso soñado que 
tenían en su imaginación desde el comienzo de su pere-
grinación.
	 Todavía les quedan por delante doscientos kiló-

metros para llegar 
a postrarse ante el 
apóstol en la capi-
tal Compostelana, 
pero ese momento 
especial de entrar 
en Galicia es el que 
se habían imagina-
do muchas veces y 
por fin se encuen-

tran en él, ahora les da la sensación que todo va a ser mu-
cho mas fácil.
	 La portilla de A Canda es el último accidente geo-
gráfico importante que los peregrinos se encuentran, 
aunque todavía tendrán que afrontar desniveles impor-
tantes en las tierras gallegas, superar los 1.261 metros de 
altitud que tiene esta portilla hace presentir que a partir 
de ese momento, todo va a ser relativamente mucho mas 
sencillo porque la meta se encuentra casi al alcance de la 
mano.
	 Este paso montaño-

so se encuentra en 
la Sierra Segundera 
y era el camino que 
seguían los anti-
guos arrieros que 
transportaban sus 
productos de Cas-
tilla a Galicia para 
regresar con lo que 

las tierras gallegas producían y no se encontraba en la me-
seta. También era paso de los labriegos que en las épocas 
de carestía venían a trabajar al campo castellano en las 
campañas de la siega del cereal.

	 No es exagerado decir que se encuentran en el 
paraíso porque lo que se va abriendo ante nuestros ojos 
es especialmente hermoso, con una abundante naturale-
za que hace que los sentidos se vayan agudizando de una 
forma muy especial.
	 También es un terreno abrupto y el hábitat idó-
neo para algunas especies que abundan en esta zona 

como era el hábitat del lobo 
que en estas sierras se llegó 
a convertir en el principal 
depredador hasta que fue 
casi exterminado. Todavía 
quedan por la zona algunas 
manadas la mayoría de las 
cuales están controladas 
por los encargados de la 
fauna de la zona y es muy 
difícil que los peregrinos 
puedan llegar a toparse con 
alguno de estos animales 
huidizos.

	 Lo que sí es más frecuente es contemplar las ma-
nadas de ciervos y de corzos que pastan en libertad por 
los fértiles valles y las laderas de los montes y de vez en 
cuando alguna manada de jabalíes, con sus jabatos pe-

queños se pueden llegar a 
cruzar en el camino de los 
peregrinos.

	 A las faldas del puerto se 
encuentra la población que 
le da nombre, aunque los 
peregrinos no pasan por 
ella sino que por Vilalbella 
se dirigen hasta su final de 
etapa en A Gudiña, primer 
pueblo donde ya se puede 
sentir todas las sensaciones 
gallegas que algunos pere-
grinos van buscando.

	 Es una etapa para ese deleite de los sentidos que 
nos pueden hacer llegar a imaginar que nos encontramos 
en el Paraíso y no cabe duda que para muchos peregrinos, 
llegar al mojón que indica el limite de dos provincias y de 
dos comunidades, es ese paraíso imaginario que cuando 
comenzábamos nuestro camino veíamos tan lejano e in-
accesible.
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tarde, le pedimos que nos acercara hasta el pueblo. Mi 
"guía" decía que la llave del albergue la tenían en el bar; 
fuimos a pedirla pero el albergue aquel día estaba cerra-
do por la fiesta del pueblo. Tampoco se podía cenar en el 
bar porque en la plaza había una merienda pero, siendo 
gratis, era para gente determinada. Cansados después de 
tanto andar y decepcionados llegamos a la plaza con la 
perspectiva de pasar la noche en un banco y, de repen-
te, todo cambió. Viéndonos llegar a una hora tan tarde, 
cargados con mochilas, la gente en la plaza nos invitó a 
comer algo y alguien fue en busca de la alcaldesa para 
proporcionarnos un sitio donde dormir. Fuimos a la casa 
de Pilar y José Luis que nos acogieron, ofrecieron  la tan 
deseada ducha y dos colchonetas en su patio porque en 
casa no había sitio, ya que había llegado su hija desde Ma-
drid con algunos amigos. Un italiano que vive aquí, Car-
melo, fue a por nosotros por la mañana para invitarnos a 
desayunar en su casa. 
Así que, cuando encontré una casa en venta aquí no tuve 
duda alguna: aquella casa habría sido mi albergue! 
Compartí el proyecto con Juan, mi compañero, que conocí 
al año siguiente en el camino del norte, mi tercer camino, 
pero el primero que hice en bicicleta. Coincidimos en un 
pueblo cerca de Llanes y decidimos pedalear juntos... y 
seguimos todavía. 
Como yo todavía trabajo, Juan decidió dejar Madrid para  
venirse a vivir aquí. Él es el hospitalero de la casa azul y 
amarilla. 
"La casa azul y amarilla" es un albergue con una filosofía 
de acogida y compartida, es de donativo y, de momento, 
dispone de una habitación con dos camas y otras dos ca-
mas para otros dos peregrinos. Llegará a tener seis pla-
zas. A los peregrinos se les ofrece el desayuno, debido a 
que los bares del pueblo se encuentran cerrados hasta 
las diez. Juan, que es mecánico ciclista y masajista, puede 
ofrecer estos servicios a los peregrinos que lo necesiten, 
aunque no paren a dormir aquí. 
Y, desde luego, ofrecemos nuestro cariño, el ingrediente 
más importante.

"La casa azul, y amarilla" 
Calle Quintanal, 18

Faramontanos de Tabara
Tel. +34 666133915 (Juan)

Facebook: Camino Sanabrés. La casa azul y amarilla.

La casa azul y amarilla de Faramontanos de 
Tábara.

El peregrino en su camino hacia Tábara que se da la vuelta 
para una última mirada al pueblo que está dejando atrás, 
si se fija, notara una pequeña mancha de un azul brillante 
destaca entre los muros de barro: se trata de la pared, re-
cién pintada, de la casa azul y amarilla, el nuevo albergue 
de peregrinos en Faramontanos. 
El proyecto nació y empezó a coger forma en mi cabeza 

después de haber 
recorrido varios 
caminos jacobeos 
y pudo concreti-
zarse gracias a una 
pequeña herencia 
que me dejó mi 
madre. Cuando, a 
través de Internet, 
me puse en busca 

de una casa en venta en un pueblo atravesado por un ca-
mino que no fuera el francés, encontré un anuncio en Fa-
ramontanos de Tábara, un pueblo que había dejado  hue-
lla en mi corazón cuando paré de peregrina en el 2008. 
Aquel año volví al Camino (ya tenía hecho el francés) y me 
enfrenté a él sin llevar guía, porque todavía no existía en 
Italia. Solo unas hojas, descargadas de una página web, 
con las etapas, las distancias y los albergues. El día que 
llegué a Faramontanos había salido de Montamarta plan-
teándome una etapa larga, alrededor de los 40 km, sabien-

do que aquí había 
albergue. No esta-
ba sola: en Monta-
marta coincidí con 
el único peregrino 
italiano que encon-
tré en todo el ca-
mino y decidimos 
compartir juntos 
la etapa. Perdimos 

mucho tiempo y al final, después de haber alargado la 
etapa por encontrarnos en varias ocasiones equivocados, 
al final terminamos perdidos en el campo. Pasó un coche 
con remolque transportando una maquinaria agrícola; 
preguntamos al conductor y, como faltaban todavía algu-
nos kilómetros y ya nos encontrábamos a las nueve de la 
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de Astorga y también se celebraran elecciones en la cofra-
día de los Falifos renovándose el Cabildo que lo dirige en 
la actualidad.
	 Seguro que los peregrinos que pasen por Rione-
gro del Puente alguno de estos días, se sentirán acogidos 
de una forma muy especial, porque todo lo que se fue 
originando en torno al Santuario, surgió como protección 
a los peregrinos que debían pasar el río cuando las aguas 
bajaban muy embravecidas y la Virgen intercedió por los 
desdichados y desde entonces el Camino ha estado muy 
vinculado a todo lo que fue surgiendo en la población.

FIESTAS EN HONOR DE LA PATRONA

Durante el mes de Septiembre, se celebrarán en Rionegro 
del Puente una serie de actos relacionados con dos de los 
hitos de este lugar, la cofradía de los Falifos y el Santuario 
de Nuestra Señora de la Carballeda, que se encuentran 
directamente relacionados con buena parte de la historia 
de esta localidad tan vinculada al Camino Sanabrés que 
siguen los peregrinos que se dirigen a Santiago.
	 Se celebrarán una serie de actos religiosos, alguno 
de los cuales será oficiado por el Sr. Obispo de la diócesis 
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(Segunda parte)

REMEMBRANZAS EN EL XXV ANIVER-
SARIO DE LA PRIMERA PEREGRINA-

CIÓN INTERNACIONAL POR EL CAMI-
NO DE SANTIAGO DE LA “VÍA DE LA 
PLATA”, Y DEL  PRIMER CONGRESO  

INTERNACIONAL SOBRE LA “VÍA DE LA 
PLATA”. 

Ángel Panizo Delgado

 Descendemos por una senda entre alcornoques descor-
tezados y matorrales de olorosas jaras y llegamos a un pe-
queño barranco surcado por un arroyuelo. Lo cruzamos 
y la senda se hace amplia cañada que se superpone a la 
antigua calzada romana, de la que se conservan restos de 
trecho en trecho. Después de remontar una loma, entre 
encinas y jaras, descendemos a la carretera de Holguera, 
donde finaliza la etapa. Regresamos en los autobuses a 
Cañaveral, en cuyo Colegio Público instalamos el campa-
mento. 

 El estentóreo grito de ¡Herru Sanctiagu!, lanzado de ma-
drugada por el joven inglés Deniss, nos despierta un día 
más. Hechas las labores matutinas ordinarias, los autobu-
ses nos trasladan al punto de ayer, en la carretera de Hol-
guera, para continuar el Camino. Subimos por una suave 
loma a una planicie y nos encontramos, durante un largo 
trecho, caminando a la vera de la calzada romana, cuya 
caja y estructura está bastante bien conservada. Discurre 
por un tupido bosque de encinas y matorral de jara. Mar-
chamos después por terreno de dehesas donde pastan 
animales y, después de varios kms. andando, volvemos 
a reencontrar la calzada, ahora protegida por doble valla 
de espino. Caminamos a su vera y llegamos al pequeño 
embalse de El Boquerón, que cruzamos por un vado y sa-
limos a la carreterita que hacia el oeste va Riolobos. La 
cruzamos y seguimos rumbo al Norte subiendo por una 
vaguada a una colina, por la que caminamos y vamos en 
descenso hasta llegar a una caudalosa acequia, que cruza-
mos por un puentecillo, siguiendo el camino que atraviesa 
una fértil vega. Llegamos a una carretera local y camina-

mos por ella en ascenso hasta llegar al pueblecito de San 
Gil, que es el final de la etapa. Los autobuses de apoyo nos 
recogen y nos llevan al próximo pueblo de Galisteo donde 
pernoctaremos en el Colegio Público.  Ya en Galisteo, des-

pués de comer, visito 
el pueblo que tiene 
como cosas dignas 
de ver, el recinto 
amurallado de ori-
gen árabe, el castillo, 
del que solo queda 
la torre del homena-
je coronada por una 
especie de chapitel y 
la iglesia con un ábsi-

de de ladrillo de estilo mozárabe. 

Son las cinco de la madrugada del día 19 de julio cuan-
do Deniss nos despierta con la consabida diana jacobea. 
Hechas las tareas cotidianas de aseo, recogida de impedi-
menta y desayuno, cargamos los autobuses y nos trasla-
damos a San Gil. Aquí cantamos la “Aurora del Peregrino” 
y echamos a caminar, precedidos de Andrés con su lata 
de pintura amarilla y su brocha, rumbo al N.E. hacia Car-
caboso. Lo hacemos por la carreterita de servicio para los 
agricultores regantes, cuyo asfalto cubre el trazado de la 
calzada romana. 
Llegamos a las orillas del río Jerte y como aquí no hay 
puente, sino un amplio vado, no hubo más remedio que 
descalzarse, remangarse los pantalones y, con las botas 
en la mano y apoyándonos en el bordón, vadear el río a 
pie, con los consabidos sustos de remojón .(Fig.8). Pasa-

do el mal trago seguimos 
adelante por un camino 
entre plantaciones de maíz, 
cruzamos el canal del Jer-
te, remontamos una colina 
y entramos en terreno de 
dehesas de encinas y alcor-
noques donde reencontra-
mos la calzada romana, con 
tramos en bastante buen 
estado. En una finca vemos 
un miliario caído y, algo más 
adelante, junto al muro de 
la finca, varios miliarios 
amontonados. En el pueblo 
de Carcaboso se conservan 
algunos enhiestos junto a la 

iglesia. 

GALISTEO: Caminando por un encinar 
hacia el pueblo de Galisteo. (Foto A.P.).

CARCABOSO: Los peregrinos 
vadean el río Jerte al amanecer. 

(Vídeo Organización).
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Seguimos caminan-
do por dehesas de 
encina y alcornoque, 
cercadas de muro de 
piedra, teniendo que 
abrir y cerrar can-
celas. Más adelante 
tomamos un camino 
amplio en terreno 
más llano, por el que 

llegamos a la carretera de Oliva de Plasencia, a la altura de 
“Venta Quemada”. La cruzamos entramos en la anchurosa 
“Cañada Real de la Plata”, coincidente con la calzada ro-
mana que, unos kms. más adelante, se continúa con una 
senda arbolada que nos lleva hasta el famoso arco roma-
no cuadrifronte de Cáparra, resto arqueológico de la que 
fuera mansio romana de Capera. 

Aquí nos esperan los 
autobuses, que nos 
trasladarán a Plasen-
cia para alojarnos en 
el Seminario. El edi-
ficio es monumental 
en su exterior, pero 
por dentro denota 
un lamentable esta-
do de abandono. En 
Plasencia son dignos 

de ver algunos monumentos: las dos catedrales, romá-
nica y plateresca; los restos de muralla, plaza mayor con 
el ayuntamiento, algunas casas blasonadas y la iglesia de 
Santiago.

 Con el consabido toque de 
diana de ¡Herru Sanctiagu! 
nos avisa Deniss que hay 
que dejar el saco de dormir 
y recoger los enseres perso-
nales para asearse y bajar a 
desayunar. Luego, caminata 
con el equipaje hasta el ale-
jado lugar del aparcamiento 
de los autobuses. Empren-
demos viaje y volvemos al 
Arco de Cáparra. Antes de 
iniciar la caminata cantamos 
la “Aurora del Peregrino”. 
 Echamos a caminar como 
siempre, con Andrés Muñoz 
y sus útiles pictóricos por 

delante. Marchamos siguiendo el trazado de la calzada 
romana, de la que aún vemos restos y que va confundida 
con la Cañada Real. Llegamos a la carretera de Zarza de 

Granadilla y la cruzamos siguiendo adelante por la caña-
da, hasta un túnel por el que se pasa al otro lado de la 
N_630 bordeando el río Ambroz y, tras cruzar una huerta 
y una pradera, se sale a la Cañada de Plasencia, por la que 
llegamos al bonito pueblo de Aldeanueva del Camino, que 
atravesamos para ir a salir, una vez rebasado, a la carrete-
ra N-630. Tenemos ahora que caminar varios kms. por el 
arcén de la carretera; pasamos el cruce de la carretera a 
Hervás y seguimos adelante, hasta llegar a un camino que 
sale a la izquierda, a la altura del Cristo del Humilladero. 
El camino se continúa con un tramo de la calzada romana 
reconstruida, por la que entramos en Baños de Montema-
yor, donde nos alojaremos en el Colegio Público. El pueblo 
es famoso por su balneario, sucesor de unas termas ro-
manas, al que acude mucha gente, sobre todo de la terce-
ra edad, “a tomar las aguas” para remediar sus achaques. 
Como siempre, el inconfundible grito de diana de Deniss 
nos hace abandonar el saco de dormir. Después aseo, 
desayuno y recogida de equipaje para depositarlo en los 
autobuses.. Abandonamos el Colegio Público caminando 
hacia la salida del pueblo, donde reencontramos la cal-
zada romana muy restaurada en unos 500 m.. Junto a un 
crucero de piedra que hay en el límite del pueblo, canta-
mos la “Aurora del Peregrino” y seguimos caminando. La 
Calzada cruza la N_630 en lo alto del Puerto de Béjar y 
baja luego por un vallecito frondoso hasta un puentecito 
de factura romana que cruza el río “Cuerpo de Hombre”; 
cien mts. más adelante vemos restos de un miliario er-
guido. Seguimos por la misma calzada romana, pues de 
trecho en trecho vemos sus restos en los bordes de losas 
desgastadas. Mas adelante se continúa con una anchuro-
sa cañada que nos lleva al pueblo de Calzada de Béjar, al 
que entramos por delante de la ermita del humilladero. 
Visitamos la iglesia dedicada a Santiago, que nos enseña 
el Sr Cura. Nos despedimos de él y reanudamos la marcha 
para, más adelante, tomar una carreterita que en suave 

pendiente nos deja en Val-
delacasa donde nos alojare-
mos en las Escuelas Munici-
pales. 

 Después de asearnos y co-
mer hicimos una excursión a 
la Alberca, Miranda del Cas-
tañar y La Peña de Francia. 

 Es aún de noche cuando 
Deniss nos levanta con su 
sonoro ¡Herru Sanctiagu!. 
Después de realizar los me-
nesteres cotidianos, desayu-
nar y cargar los autobuses, 
salimos caminando de Val-

CARCABOSO: Miliarios romanos junto a la 
iglesia del pueblo. (Foto A.P.).

CÁPARRA: Arco romano cuadrifronte, en 
la calzada romana de la Vía de la Plata. 

(Foto A.P.).

PLASENCIA: Iglesia de Santiago. 
Bajorrelieve con imagen de un 

peregrino. (Foto A.P.).

VALDELACASA; Los autobuses de 
apoyo, aparcados en la Plaza 

Mayor. (Foto A.P.).
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delacasa al romper el alba. A esas horas tan intempestivas 
es de agradecer que el Sr Alcalde del lugar haya tenido la 
gentileza de levantarse para despedirnos. ¡Todo un deta-
lle!. 

 Caminamos un trecho por una carretera local que nos lle-
va a Fuenterroble de Salvatierra. Atravesamos el pueblo y 
salimos por la carretera de Casafranca. Como a un km. la 
abandonamos y tomamos a la derecha una larguísima ca-
ñada que es la Cañada Real que discurre sobre la calzada 
romana, cuyos restos vemos en algún trecho. La calzada 
va a través de campos cerrados con alambrada de espino, 
en los que pasta ganado vacuno morucho y bravo. Va en 
progresivo ascenso hasta las cercanías de Navarredonda. 
Luego la cañada se estrecha y se hace camino que se in-
terna en un encinar para, más adelante, retornar a la ca-
ñada. Caminamos un trecho por ella y luego, por una pista 
de tierra, llegamos al Pico de la Dueña. El camino empieza 
a descender hasta una carretera asfaltada y caminando 
por el arcén llegamos a Calzadilla de Mendigos, donde da-
mos por finalizada la etapa. Los autobuses esperan para 
trasladarnos a Salamanca a nuestro alojamiento en el po-
lideportivo del Colegio de los Jesuitas. 

 Salamanca es una ciudad monumental en la que hay mu-
cho que ver y disfrutar: catedrales vieja y nueva, universi-
dad, escuelas menores, convento de Sto. Domingo, plaza 
mayor, casa de las conchas, etc.. Bien merece una visita 
más sosegada que la que ahora puede hacerse, así que lo 
dejaremos para mejor ocasión. 
 Hoy, 23 de julio, madrugamos menos, pues no tenemos 
que recoger equipaje y cargar los buses. Después de de-
sayunar tranquilamente, nos subimos a los autobuses y 
retornamos a Calzadilla de Mendigos para retomar el Ca-
mino. Llegamos al lugar donde finalizamos ayer, cantamos 
la “Aurora del Peregrino” y echamos a caminar, precedi-
dos por Andrés con su lata y su brocha, por una cañada 
ganadera que va paralela a la carretera. A uno y otro lado 
hay fincas cerradas con muro de piedra donde pasta ga-
nado bravo de famosas ganaderías. ¡Es el campo charro, 
famoso por sus toros de lidia!. Llegamos a la altura de San 
Pedro de Rozados y sin entrar en el pueblo seguimos ade-
lante hasta llegar al pueblo de Morille, lo cruzamos hacia 
la izquierda, pasamos junto al cementerio y tomamos una 
pista amplia que nos lleva hasta el cruce de la carreterita 
de Miranda de Azán; seguimos adelante y cruzamos un 
arroyo, que llevaremos a la izquierda. 
Pronto giramos a la derecha y la pista va ascendiendo 
entre prados y campos de cereal hasta llegar a los Altos 
del Zurgén, desde donde se avista una espléndida pano-
rámica de la ciudad de Salamanca con las torres de sus 
catedrales. 

Descendemos de la colina hacia las orillas del río Tormes y 
llegamos al barrio de Zurgén donde hacemos parada para 
el reagrupamiento de la columna peregrina. Llegados ya 
los retrasados, caminamos hacia el puente romano sobre 
el río Tormes y lo enfilamos en grupo compacto.

Nos están esperan-
do las cámaras de 
la TVE Regional y 
medios de comuni-
cación. Atravesado 
el puente, junto al 
crucero y la iglesia 
de Santiago, canta-
mos la “Aurora del 
Peregrino” para una 
filmación de la te-
levisión. Después 

continuamos la marcha hacia el Colegio de los Jesuitas, 
donde tenemos nuestro albergue. Es la hora de mediodía. 
Después de comer se organizó una excursión a Ciudad Ro-
drigo. 
 Hoy, 23 de julio, madrugamos poco, porque no hay que 
mover equipajes, ya que volveremos al mismo albergue. 
Así que son las siete de la mañana cuando salimos de Sa-
lamanca por la calle de Zamora, para llegar a la carretera 
del mismo nombre, antiguo “Camino viejo de Salamanca”, 
que es ahora la N-630. 
Dejamos la carretera y marchamos por un camino parale-
lo hasta Aldeaseca de Armuña. Pasamos junto a la iglesia, 
que está cerrada..De aquí, también por camino nos dirigi-
mos a Castellanos de Villiquera, que queda a la izquierda 
de la carretera. Seguimos adelante por una senda a la iz-
quierda de la carretera y llegamos a Calzada de Valdun-
ciel. Aquí nos esperan los autobuses para tomar vituallas. 
Visito la iglesia, que está abierta, y está dedicada a Santa 
Elena. En el lado derecho un altarcito tiene una imagen de 
Santiago peregrino. En la pared de la derecha de la nave 
hay un Cristo gótico impresionante. Vuelvo hacia el grupo 
y reanudamos la marcha. Ahora tenemos que caminar por 
el arcén de la carretera y así llegamos al límite con la pro-
vincia de Zamora. En este lugar nos está esperando una 
pareja de la guardia civil de ráfico y les saludamos. Nos 
dicen que tienen órdenes de guiarnos hasta el próximo 
pueblo, Cubo del Vino, que es el final de nuestra etapa. 
Aunque ya lo tenemos a la vista y no hay pérdida, les agra-
decemos el servicio. 
Seguimos caminando por el arcén de la carretera con un 
calor sofocante y entramos en el pueblo, dirigiéndonos a 
la plaza, donde nos esperan los autobuses para regresar a 
Salamanca a nuestro albergue en el polideportivo de los 
jesuitas. 
Como estamos ya a 24 de julio y es la víspera de la fiesta 
de nuestro Patrón Santiago, nuestro compañero peregri-

SALAMANCA: El grupo de peregrinos 
entrando en la ciudad por el puente 

romano.(Vídeo Org.).
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no y capellán Vicente Malavia ha preparado para celebrar 
la santa misa en una capilla del Colegio de los jesuitas. La 
celebración se hizo con gran solemnidad, amenizada por 
el espontáneo coro musical que se había creado en el gru-
po, bajo la batuta de Manoli, una peregrina de Valladolid. 
Después de la misa cenamos en comunidad y continua-
mos la velada entre cánticos y jotas navarras. 
 Estando en este sarao, he aquí que se nos presenta en la 
sala una inesperada visita de varias personas comandadas 
por Alfonso Ramos de Castro. Éste es el promotor y orga-
nizador del “I Congreso Internacional Camino de Santia-
go de la Vía de la Plata”, que se va a celebrar en Zamora 
entre el 25 y el 28 de julio. Han llegado para saludarnos y 
para invitarnos a participar en los actos del Congreso. La 
invitación, junto con el Programa y otra documentación 
del Congreso, está contenida en una original bolsa-zurrón 
de lino, cuya tapa luce una concha peregrina. Es copia del 
zurrón que luce la imagen del Santiago Peregrino de Santa 
Marta de Tera. Nos entrega una bolsa a cada uno de los 
peregrinos, y nos encarece a todo el grupo que procure-
mos hacer un esfuerzo para que, al día siguiente, llegue-
mos a la entrada del puente romano de Zamora sobre las 
doce del mediodía. Parece ser que, a esa hora y en ese 
lugar, está programada la recepción oficial a la peregrina-
ción por parte de las autoridades, congresistas y medios 
de comunicación. 
Para ello había que madrugar más de lo habitual y no todo 
el mundo estaba conforme, generándose una viva discu-
sión. Al final Andrés Muñoz hizo la propuesta de que los 
que quisieran darse el madrugón fueran en un autobús 
hasta El Cubo del Vino para echar a caminar allí, donde 
terminamos la marcha el día anterior, y los que no, que 
se quedaran en Salamanca y fueran más tarde en el otro 
autobús, que los dejaría más adelante, en el pueblo de 
Villanueva de Campeán, donde se volvería a juntar todo 
el grupo. Se aprobó la propuesta. 
 Los que aprobamos madrugar, llegado el día 25 fiesta del 
Santo Patrón, a las cuatro de la mañana, con el mayor si-
gilo y a la luz de las linternas recogimos nuestro saco de 
dormir y nuestras pertenecías y las llevamos al autobús. 
Nos aseamos someramente, desayunamos unas galletas 
con agua y, cuando aún brillaban las estrellas, subimos al 
autobús y abandonamos el Colegio de Salamanca rumbo 
a El Cubo. De los peregrinos extranjeros sólo el belga Marc 
se había sumado al grupo de madrugadores. 
 Llegamos a El Cubo del Vino cuando aún era de noche. En 
la Plaza Mayor, a la luz de la luna y en tono bajo, cantamos 
la “Aurora” y la dedicamos a Santiago. Acto seguido echa-
mos a caminar por un camino que bordea la vía férrea, 
alumbrándonos con las linternas. Cuando llevábamos 
algún tiempo caminando, rompe el alba y se nos ofrece 
un hermoso amanecer. Seguimos caminando y pronto el 
camino hace un giro a la izquierda y abandona el ferro-
carril dirigiéndose al pueblo de Comín, pero antes de lle-

gar a este lugar, gira a la derecha y se dirige a Villanueva 
de Campeán, a donde llegamos y encontramos a los que 
se habían quedado en Salamanca. Después de un breve 
descanso, ya todos juntos, reemprendemos la marcha. El 
camino discurre por una pequeña vega de regadío y re-
monta después una suave pendiente hasta una meseta, 
llegando a una carreterita que va a San Marcial. La cruza-
mos, dejando el pueblo a la izquierda, y el camino sale a 
una pista de tierra que nos lleva a la carretera de Entrala. 
Estamos caminando por las colinas de Las Chanas. Cruza-
mos la carretera de Entrala, pasamos después junto a una 
balsa y una chopera y salimos a una pista de tierra, que en 
descenso nos lleva al barrio zamorano de San Frontis. Nos 
dirigimos a su iglesia, que es el punto de reunión para re-
agrupamiento y espera a los rezagados. Habíamos llegado 
una hora antes del horario que los organizadores tenían 
previsto. Así que nos toca esperar a la sombra de la iglesia 
para aliviar el calor. 

 Estando en esta situación de espera, de Zamora sale a 
nuestro encuentro un grupo de iembros de la Asociación 
de Amigos del Camino de Santiago de La Bañeza (León), al 
frente del cual marcha el cura párroco de la iglesia del Sal-
vador de esa ciudad, el veterano y activo peregrino Arturo 
Cabo. Al parecer quieren peregrinar con nosotros, desde 
Zamora hasta Astorga. 
 Llegada la hora prefijada por la Organización del Congre-
so, nos reagrupamos y, formando una sola columna con 
los de La Bañeza, llegamos al puente romano. Caminando 
por la acera izquierda del puente, cruzamos el río Duero 
mientras vemos de lejos la recia muralla y la cúpula y torre 
de la catedral.

Al otro lado del 
puente nos espe-
ran las Autoridades 
Municipales, los 
organizadores del 
Congreso “CAMINO 
DE SANTIAGO-VÍA 
DE LA PLATA” con 
Alfonso Ramos de 
Castro al frente, mu-
chos fotógrafos y 

cámaras de televisión y un nutrido grupo de zamoranos. 
Llegados a su altura, 
saludo y parlamento 
de bienvenida del Sr. 
Alcalde, palabras de 
salutación y agrade-
cimiento de Alfonso, 
ante los micrófono 
de TVE, abrazos, 
apretones de manos, 
muchos parabienes 

ZAMORA: Los peregrinos entrando en la 
ciudad por el puente de piedra. (Vídeo 

Org.).

ZAMORA; Alfonso Ramos de Castro 
saludando a los peregrinos. (Foto A.P.).
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y muchas fotos. Terminada la recepción de la ciudad de 
Zamora a la “I Peregrinación Internacional por el Camino 
de Santiago de la Vía de la Plata”, nos trasladamos todos 
a la iglesia de San Ildefonso y San Atilano, patronos de 
la ciudad, donde cantamos la “Aurora del Peregrino”. De 
aquí al Teatro Principal para asistir a la inauguración de 
las sesiones del Congreso. Finalizados los parlamentos de 
rigor de quienes presidían la Mesa Congresual, abandona-
mos el teatro para asistir todos, peregrinos y congresistas, 
a la Recepción Oficial que el Excmo. 
Ayuntamiento ofrecía en el Parador Nacional “Condes de 
Aliste”, junto con una exhibición de bailes regionales y una 
Copa de Vino Español. 

 Terminada la recepción, nos vamos a los autobuses que 
nos trasladan a nuestro alojamiento en un Colegio Público 
de las afueras de la ciudad. 

 Al día siguiente, 26 de julio, hacemos descanso, para 
que, quienes quisieran, pudieran asistir a las sesiones de 
conferencias, ponencias y comunicaciones del Congreso, 
en el que figuraban participantes de tanto prestigio en el 
mundo jacobeo como Paolo Caucci, Klaus Herbert, Robert 
Plötz, Ives Bottineau, Antonio Viñayo, Jesús Tanco, José 
Sendín, Fray Yáñez Neira, Ramos de Castro, y un largo et-
cétera. 

 Asistí a la lectura de varias de las Ponencias y Comunica-
ciones y a la Mesa Redonda en la que participó nuestro 
compañero de peregrinación Andrés Muñoz. Causó gran 
impacto entre los asistentes su intervención y el anuncio 
de que, gracias a los estudios previos, y a la labor de seña-
lización realizada en las jornadas de marcha de la Peregri-
nación Internacional por la “Vía de la Plata” o “Ruta Mo-
zárabe” a Santiago, los peregrinos ya podrían recorrer sin 
dificultad este nuevo Camino de Santiago, porque cuenta 
con una buena señalización. 

 A la entrada de la sala de conferencias diversas librerías 
exponían sus “stands” con libros relacionados con el tema 
jacobeo, el Camino de Santiago y la Vía de la Plata. Pero el 
best seller, cuya presentación se hizo además durante el 
Congreso, era sin duda la obra titulada “SANTA MARTA DE 
TERA”, escrita por el canónigo-archivero de la catedral de 
Astorga D. Augusto Quintana y editada por la “Fundación 
Ramos de Castro”. Ni que decir tiene que me apresuré a 
comprarla y echarle una ojeada con gran satisfacción. 

 Terminadas las ponencias y comunicaciones de la tarde 
en el Congreso, nos trasladamos a la catedral para asistir a 
un interesante concierto de “Música medieval en el Cami-
no de Santiago”, ofrecido por la joven Orquesta de cuer-
da “Alia Música”, algunos de cuyos instrumentos, como 
la zanfoña, son copia de los que tocan los ancianos del 

Pórtico de la Gloria de la catedral de Santiago. 

 Después del concierto acudimos todos, peregrinos y 
congresistas, al castillo contiguo a la catedral, donde la 
Diputación zamorana nos ofrecía un ágape con el suges-
tivo apelativo de “Pitanza Jacobea”, amenizado con can-
tos y bailes de la tierra. Tuve la gran suerte de compartir 
mesa y mantel, entre otros conspícuos comensales, con el 
canónigo-archivero de Astorga, persona afable y de con-
versación amena. Hablamos, como no, de su libro sobre 
la iglesia de Santa Marta de Tera y de su antigua abadía. 
Sus atinados comentarios, como profundo conocedor del 
tema, me fueron muy ilustrativos. 

 Levantados los manteles y cumplidas las consabidas des-
pedidas, los peregrinos nos vamos a los autobuses para 
regresar al Colegio Público donde tenemos el alojamiento. 

 Al día siguiente, 27 de julio, Deniss nos despierta a las 
seis de la mañana con el consabido ¡Herru Sanctiagu!. 
Hechas las tareas matutinas cotidianas, los autobuses nos 
llevan hasta la salida de Zamora en dirección Benavente. 
Comenzamos a caminar por el arcén de la N-630 y por 
él llegamos al pueblo de Roales del Pan. Aquí cantamos 
la “Aurora del Peregrino”. Pasado el pueblo tomamos un 
camino amplio que es la cañada que va paralela a la N-630 
por su lado izquierdo y nos lleva hasta Montamarta, que 
se asienta a orillas del pantano de Ricobayo. Al otro lado 
de un brazo del pantano, sobre un montículo se encuentra 
la ermita de la Virgen del Castillo. Caminamos hasta ella 
por un puente y finalizamos aquí la etapa con una Misa de 
Peregrinos concelebrada por los sacerdotes del grupo de 
caminantes, Vicente Malavia y Arturo Cabo, y el párroco 
de Montamarta. Al final cantamos una Salve y la “Aurora 
del Peregrino”. Concluido el acto, tomamos los autobuses 
y regresamos a nuestro alojamiento en Zamora. 

 Por la tarde, nuevamente a las sesiones del Congreso 
para escuchar alguna ponencia interesante, visitar los 
“stands” de libros, saludar a algunos congresistas conoci-
dos y cambiar impresiones con ellos. Después, una rápida 
visita turística a alguno de los muchos templos románicos 
de la ciudad (Santa María Magdalena, San Juan, Santiago 
del Burgo, San Cipriano) y vuelta al aposentamiento para 
la cena. 

 En el día de hoy, 28 de julio, Deniss nos toca diana más 
temprano porque debemos levantar el campamento. 
Así que, a las cinco de la mañana, todos arriba. Aseados, 
desayunados y recogida y cargada la impedimenta en los 
autobuses, nos despedimos de Zamora. 
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Los Gallofos o Falsos Peregri-
nos.

Alberto Solana

          En la Edad Media los peregrinos que emprenden el 
Camino de Santiago desde sus diferentes lugares de ori-
gen pertenecían a todos los grupos sociales: desde mo-
narcas, nobleza, y altas jerarquías de la iglesia como aba-
des y obispos, que peregrinaban sobre fuertes caballos 
y acompañados de crecidos séquitos; hasta campesinos, 
canónigos, frailes, artesanos, mendigos y penados, que lo 
hacía en ámbitos más modestos; pero un caso u otro, gen-
tes de todo tipo y condición más allá de su edad, su sexo 
o condición social.
          Así lo reco-

ge el tex-
to latino 
a n ó n i m o 
del siglo 
XIII, la Pre-
ciosa, que 
glosa las 
a l a b a n za s 
del hospital 

de Roncesvalles, y las variedad de gentes que recibe: La 
puerta está abierta a todos, enfermos y sanos, y no sólo a 
católicos sino también a paganos, judíos, herejes, ociosos 
y vanos y más brevemente a buenos profanos... En esta 
casa se lava los pies a los pobres, se les afeita la barba y se 
les lava y corta el pelo... También se les ponen suelas a sus 
zapatos... Mujeres perfectamente honestas, a las que no 
se le puede reprochar suciedad ni fealdad, se encargan de 
velar por los enfermos, a los que cuidan con una piedad sin 
igual... Hay una sala llena de frutas, almendras, granadas, 
y toda serie de productos de las diversas partes del mun-
do... Los enfermos reposan en lechos mullidos y bien pre-
parados... Encuentran, además, salas con agua corrien-
te donde se preparan de inmediato baños para aquellos 
que quieran purificarse de las impurezas corporales. Los 
compañeros de los enfermos, deseosos de quedar hasta 
su curación, son tratados con consideración y provistos de 
todo lo necesario... Finalmente, cuando a alguien le llega 
la hora de su muerte, es enterrado como lo prescriben las 
leyes y las Escrituras...
          La peregrinación a Santiago surge en Europa como 
una iniciativa idealizada que permite ponerse a bien con 
las cosas del cielo, por lo que se idealiza su ámbito y surge 

todo un con-
texto de asis-
tencia al pe-
regrino en las 
durezas del 
camino como 
toda una de-
claración de 
buenas inten-
ciones y pro-
pósitos, en 
modo que no 

pocas veces el peregrino recibe asistencia y alimentos 
como ya se recoge en el Códice Calixtino (S. XII). Lamenta-
blemente, desde el comienzo de las peregrinaciones, esto 
es un reclamo para otras esferas sociales, a cuyo eco se 
dan las circunstancias más favorables para el desarrollo 
de la picaresca en la medida en que la condición de pe-
regrino permite el acceso a ciertas ventajas y asistencias 
que comienzan pronto a ser codiciadas.
          En efecto, pronto se verá que 

no todo resulta ser trigo lim-
pio entre la multitud de gen-
tes que recorrían el Camino de 
Santiago, porque en el seno de 
las peregrinaciones surgen, en 
respuesta a las necesidades, 
los auxilios benéficos que se 
dan a todos los que acuden 
con el hábito de romero, y por 
tanto algunos recurrirán al arte 
de disfrazarse de peregrino y 
hacerse pasar por tal como for-
ma de obtener comida y ayu-
das con no demasiado esfuer-
zo. Surge así la peregrinación 

como oficio, en que se adopta el hábito de peregrino y 
su actitud piadosa y penitente como modo de obtener las 
prestaciones que reciben los verdaderos peregrinos.

          Es así como sur-
gen los falsos peregrinos, 
para los que se acuña un 
término específico, el de 
“Gallofos” cuya definición 
es incluso precisada en 
los tratados de lengua de 
la época, como en el de 
Sebastián de Covarrubias 
Orozco, que en su “Teso-
ro de la lengua castellana” 
(1611), define así el térmi-
no gallofo: “El pobretón 
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que, sin tener enfermedad, se 
anda holgazán y ocioso, acu-
diendo a las horas de comer 
a las porterías de los conven-
tos, adonde ordinariamente 
se hace caridad y en especial 
a los peregrinos. Y porque 
por la mayor parte son fran-
ceses, que pasan a Santiago 
de Galicia.” En efecto, un tipo 
común de peregrinos gallofos 
eran los estafadores venidos 
del extranjero, comúnmente 
de tierras vecinas, que vie-

nen no con santo fin, sino como forma de encontrar fácil 
sustento, como modo de no gastar en tiempos distintos a 
los de labranza, simulando emprender una peregrinación 
y esmerándose en ella ante otros peregrinos verdaderos, 
hasta el tiempo de la cosecha, en que vuelven a sus casas 
con los beneficios obtenidos en sus andanzas.
          Fruto de esta picaresca 
de aparentar lo que no se es 
para obtener lo que no se tiene 
ni se merece, pero se busca lo-
grar a costa del engaño, surgen 
los llamados falsos peregrinos 
o peregrinos gallofos, cuya exis-
tencia está bien documentada ya 
en el siglo XII, que acuden a los 
lugares de beneficencia y a las 
ciudades del camino donde era 
tradición la asistencia al peregri-
no, donde obtienen fraudulenta-
mente las asistencias y el alimento a otros destinados, e 
incluso se apropian de las limosnas que deberían obtener 
los viandantes más menesterosos.

          De estos falsos peregrinos, serían 
los más numerosos los vagabun-
dos y mendigos, que se echaban 
al Camino con el único propósito 
de conseguir limosnas de manera 
más fácil que de cualquier otro 
modo. Eran los más frecuentes 
y menos nocivos, pues, movidos 
por la necesidad, buscaban el 
sustento diario que no lograban 
obtener de otro modo. Así en la 
“Vida y hechos de Estebanillo 
González” (1646) nos dice el pro-
tagonista: Traté de ponerme en 

figura de romero para ir a Santiago de Galicia... por ver la 

patria de mis padres y, principalmente, por comer a todas 
horas y por no ayunar a todos tiempos...

          Pero también los había más 
nocivos y peligrosos, que convertían 
la peregrinación no en un modo de 
subsistencia, sino de delincuencia, 
en modo que vestidos de peregri-
nos, recorrían el Camino con la in-
tención de estafar a los verdaderos 
peregrinos con todo tipo de timos y 
artimañas e incluso los que robaban 
con violencia y hasta dándoles muer-
te. El propio Códice Calixtino ejem-
plifica algunos casos con intención 
moralizante: "Vi yo en el camino de 
Santiago a un ahorcado, que antes 
de que lo colgasen acostumbraba a 

animar a los peregrinos a la marcha, antes de la aurora, a 
la salida de cualquier pueblo. Gritaba, según la costumbre 
peregrinal, con voz muy alta: Deus, adiua, Sancte Iacobe. 
Y cuando algún peregrino salía para marchar con él, iba 
a su lado un rato, hasta encontrarse con sus compañeros, 
con los cuales les mataba y robaba".
          La proliferación de estos 

verdaderos riesgos para el 
peregrino hace que los mo-
narcas editen medidas de 
protección al viajero, enca-
minadas a prevenir los abu-
sos y engaños de las que 
eran víctimas los peregrinos 
extranjeros aprovechando 
su indefensión o el desco-
nocimiento de las normas y 
costumbres del lugar. Tam-
bién ocurre al contrario, 
pues será tal la cantidad de 

falsos peregrinos extranjeros deambulando por los ca-
minos en su propio provecho, que los reyes optarán por 
reglamentar la peregrinación, ordenando que los pere-

grinos se acrediten, pues 
en algunos casos hubo 
quienes hasta abandonan 
a sus mujeres y sus hijos 
para echarse a los caminos 
e incluso que se casan en el 
extranjero, teniendo en su 
tierra mujer legítima. Para 
los que infrinjan estas nor-
mas se preveían penas que 
podían llegar hasta la de ga-
leras a perpetuidad.

          La proliferación de los "pe-



21

Revista mensual del Camino Sanabrés
las copiosas 
limosnas que 
reparten los 
fieles, en per-
juicio de los 
v e r d a d e r o s 
pobres, man-
t e n i é n d o s e 
continuamen-
te en traje de 
peregrino y 
con poco o 
ningún arreglo 

de costumbres; por tanto, se manda por punto general, 
que los tales peregrinos que entren en la ciudad presen-
ten inmediatamente a las Justicias sus pasaportes, y en el 
término de tres días el certificado de haber cumplido con 
las diligencias espirituales, saliendo luego de esta ciudad 
y de sus arrabales, a sus respectivos países, bajo pena a 
los contraventores de cárcel para los hombres y hospicio 
para las mujeres.
          Gallofo es hoy un término considerado en desuso, 
aunque el diccionario de la RAE la sigue recogiendo como 
adjetivo para decirnos que tal es holgazán y vagabundo 
que anda pidiendo limosna. Existe también el verbo ga-
llofear, que se define como pedir limosna, viviendo vaga y 

ociosamente, sin 
aplicarse a tra-
bajo ni ejercicio 
alguno. El origen 
de ambas pala-
bras está en otro 
susta            nti-
vo, gallofa, que 
era la comida 
que se daba a 
los pobres que 
venían de Fran-
cia a Santiago de 
Compostela, en 
Galicia, pidiendo 
limosna.

          En cierto modo, 
aunque el término de Gallofo se considera en desuso, su 
significado sigue vigente por pasiva y por activa, porque 
en el actual auge de las peregrinaciones a Santiago de 
Compostela no faltan los impostores que acuden a obte-
ner su propio beneficio por la vía del robo de los bienes 
del peregrino aprovechando su vulnerabilidad o buscan 
favores sexuales a través del acoso al sexo débil en mo-
mentos de indefensión y vulnerabilidad. Es la versión ac-
tual de los peregrinos gallofos.

regrinos gallofos" llegó a ser tan problemática en la Edad 
Moderna y su picaresca, que motivó que se dictasen dis-
posiciones legales; así las Cortes de Valladolid, Toledo y 
Madrid, 1523–1528, promueven “que no se confundan los 
peregrinos con los vagabundos”; en Berna, 1523, sus or-
denanzas equiparaban a los peregrinos jacobitas con bu-
honeros, merodeadores y gitanos y les prohibía alojarse 
en la ciudad; en Friburgo de Brisgovia, 1565, solo permi-
tían pedir a los peregrinos jacobitas si no habían pedido 
durante el año anterior; en Compostela, en 1569, se les 
prohibía estar en la ciudad más de tres días; y Felipe II en 
1590 publicó una Real Cédula que prohibía vestir a los que 
no fuesen verdaderos peregrinos de la vestimenta carac-
terística de éstos, o incluso aunque fuesen en romería, y 
les obliga a llevar licencia de la justicia ordinaria del lugar 
de donde fuesen vecinos en la que se había de indicar el 
día en que la habían pedido, así como sus referencias per-
sonales y el camino que tenían que seguir. A los romeros 
extranjeros les autorizaba a peregrinar con la indumenta-
ria de peregrinos o romeros, pero debían traer dimisorias 
de sus prelados respectivos y presentarse ante la justicia 
del reino español para obtener el permiso o licencia de 
peregrino.

          En Roncesvalles ha-
cia 1600 se habla así de los 
gallofos: "... vagamundos, 
holgazanes, baldíos, inúti-
les, enemigos del trabajo y 
del todo viciosos, que ni son 
para Dios ni para el mun-
do. Por la mayor parte son 
castigados y desterrados de 
sus propias tierras, los cua-
les para encubrir sus malas 
vidas échanse a cuestas me-
dia sotanilla y una esclavi-
na, un zurrón a un lado, ca-
labaza al otro, bordón en la 
mano y una socia con título 

fingido de casados y discurren por toda España, donde ha-
llan la gente más caritativa y por otras partes de la cris-
tiandad sin jamás acabar sus peregrinaciones, ni volver 
a sus tierras o por haber sido azotados o desterrados de 
ellas. Esta clase se puede acrecentar con otros que andan 
toda la vida con título de cautivos, engañando a las gentes 
con novelas de lo que padecieron en Argel, en Constanti-
nopla, en Marruecos y en otras tierras de Turcos y Moros, 
fingiendo mil mentiras.”
          Las ordenanzas municipales compostelanas del siglo 
XVIII llegan a disponer la siguiente orden: Por cuanto, con 
el pretexto de devoción al Santo Apóstol, vienen muchos 
forasteros mal dispuestos, más a ser tunantes y vagantes 
que movidos de auténtica devoción, lo que se demuestra 
en que suelen avecindar en esta ciudad para usufructuar 
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relatos y recreaciones históricas.

Ante un audito-
rio de mas de 
medio centenar 
de personas, el 
Sr, Badenes pre-
sentó una deta-
llada y amplia in-
formación sobre 
esta Cofradía y el 
Santuario que la 

sustenta cuyos orígenes se pueden imaginar, aunque se 
carecen de datos sobre el momento de su fundación.
Según cuenta la leyenda, la Virgen desde un Carballo, in-
tercedió para que unos peregrinos pudieran cruzar el río 
Negro que bajaba muy embravecido y con el manto pu-
dieron los caminantes pasar al otro lado. Esa es la leyen-
da, lo que si esta constatado es que bajo lo que hoy es el 
Santuario y las zonas que lo rodean, se han descubierto 
enterramientos que ahora se encuentran sepultados pero 
que se cree que pertenecen a una necrópolis que son el 
origen sagrado sobre el que posteriormente se comen-

zó a construir el templo y 
con las modificaciones que 
ha tenido con el paso del 
tiempo podemos contem-
plar como es en la actua-
lidad.
Los documentos que se 
conservan constatan que 
desde hace mucho tiempo 
se veneraba este lugar y 
los vecinos de los pueblos 
de los alrededores fueron 
los que crearon la cofradía 
de los Falifos, una de las 
que contó con beneficios 
eclesiásticos y bulas papa-

les para que realizara su labor y entre los cometidos más 
importantes que tenía estaba el de acoger a los peregri-
nos que se dirigían a Santiago llegando a construir tres 
docenas de puentes y más de dos docenas de hospitales 
para peregrinos.
El Santuario de la Virgen de la Carballeda, representa uno 
de esos enclaves en el que los peregrinos deben hacer 
una prolongada parada para ver con detenimiento todos 
los tesoros artísticos que guarda en su interior.
Fue una interesante exposición en la que comprendimos 
un poco mejor, que este Camino Sanabrés conserva algu-
nos de los hitos más interesantes que los peregrinos se 
pueden encontrar mientras realizan su camino.
Después de esta primera jornada, la siguiente se celebrará 
el día 8 de Septiembre en el Salón de actos de la Biblioteca 

LAS HUELLAS DE NUESTRO CAMINO

AZACS

	 El jueves día 18, el Museo Etnográfico de Zamora, 
acogió la primera de las conferencias que la Asociación 
Zamorana de los Caminos de Santiago, ha organizado. Con 
el titulo de: “COFRADÍA DE LOS FALIFOS Y SANTUARIO DE 
NUESTRA SEÑORA DE LA CARBALLEDA”,  esta ponencia 
nos ha descrito el enclave de Rionegro del Puente y ha 
servido para conocer un poco mejor nuestros caminos y 
los hitos que jalonan esta importante ruta Jacobea.
	 Víctor Sierra, tesorero de la Asociación, fue quien 
presentó a Julio Samuel Badenes Almenara; resaltando 
el currículum del ponente gran conocedor de este enclave 
jacobeo en nuestro Camino Sanabrés.
Julio S. Badenes es; Licenciado en Filosofía y Ciencias de 
la Educación, por la Universidad de Valencia en 1989.
Doctor en Filosofía por la Universidad de Valencia, el 1 de 
junio de 2012, sobresaliente “cumlaude”, por la tesis titu-
lada Patrimonio histórico, Historia y Ética. Fundamentos 
para una ética aplicada al patrimonio histórico. Dirigida 
por la profesora Adela Cortina Orts, catedrática de Ética y 
Filosofía política.
Cronista oficial de El Puig de Santa María desde el año 
2013.

Profesor de Cien-
cias Sociales en 
el colegio Elian’s 
Dublín (Irlanda) 
desde septiem-
bre de 1989 a ju-
nio del año 1994.
Profesor de Filo-
sofía y Ciencias 
Sociales en el 

Colegio Santa María de El Puig, desde 1994 hasta la ac-
tualidad.
Cabildero y miembro del gobierno de la Cofradía de los 
Falifos, situada en Rionegro del Puente (Zamora), desde 
el año 2012. En calidad de encargado de recuperar, prote-
ger, estudiar y dar a conocer el patrimonio histórico de la 
Cofradía y Santuario de Nuestra Señora de la Carballeda.
Cuenta con numerosas publicaciones de libros y artículos 
y ha participado en innumerables congresos relacionados 
con su profesión. También es colaborador en proyectos 
de recuperación patrimonial y asesor en documentales, 
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un hombre gastado por el tiempo, sudoroso, con una mo-
chila a la espalda, en camiseta y short, haciendo algo que 
aquel muchacho nunca haría en este mundo de Dios. No 
vi en él rebeldía ni dolor, sólo una dolorosa constatación. 
Mirando aquel ser inerte me di cuenta de que mis lamen-
tos de minutos antes eran consecuencia de algo de lo 
que debería estar orgulloso (poder caminar) y que, sobre 
todo, debía mostrarme agradecido. Estuvimos mirándo-
nos fijamente. El tiempo se había parado. Sentí que en sus 
ojos brillantes me comprendía y, todavía más, que no me 
culpaba de nada. Ese momento, casi hipnótico, fue roto 
por la llegada del padre, distendido y acostumbrado a la 
situación: -No siente nada. Es lo que hay, señor mío. 
	 No lo pude soportar. Las lágrimas que estaba re-
primiendo estallaron y dije: -Usted! no siente nada. Eso es 
lo que hay, señor mío. Rechacé el vaso de agua y me fui."
	 Doce días después, Sérgio acomete la subida a O 
Cebreiro: cuesta, calor, malestar general. Suspiraba por 
llegar a La Faba:

	 "Resbalé y me herí en la rodilla. Esto va a coagular 
, pensé. La Faba no llegaba nunca.  -¿Qué hago yo aquí?, 
era la misma pregunta que me hice el día que encontré al 
menino tetrapléjico. 
	 -¡Estoy aprendiendo!, me respondí. ¡Llegaremos 
arriba, muchacho, nosotros dos! Hago esto por mí y por ti. 
Rezo para que estés conmigo en los Cebreiros de la vida, 
sean cuantos sean y estén donde estén. Ven conmigo, me-
nino. No sé si te llevo yo o eres tú quien me lleva, no im-
porta, vamos juntos. Por todos cuantos son como tú y por 
todos cuantos son como yo...  Pensar en el menino renovó 
mi fuerza interior.
	 Sérgio llega a Compostela al día trigésimo de su 
peregrinación desde Roncesvalles y recapitula su vida en 
la Misa del Peregrino del 24 de septiembre de 1992: "aho-
ra tenía fuerzas para cambiar lo que precisaba ser cambia-
do y coraje para hacerlo". 

	 Y ahora atiende, lector: Sérgio Reis me envió, tres 
años después, el texto mecanografiado con la primera re-
dacción de su libro, y la petición de que le buscara editor 
en Compostela. Era un texto más largo que el definitivo, 
con título distinto. No  conseguí editor, todavía lo lamen-
to.  Sérgio revisó y acortó el original, y fue editado al fin en 
Porto Alegre, la ciudad de Sérgio.
	 En aquella primera redacción había al menos una 
referencia más al muchacho de Villafría, cuya memoria le 
invigorizaba y provocaba agradecimiento a Dios por la sa-
lud propia.
	 Pasé por Villafría en 2012, como digo al comien-
zo de estas líneas, y pregunté en varios lugares y comer-
cios por el chico, que ahora  sería un hombre de cuarenta 
años... Me hablaron de vecinos que respondían más o me-

Pública del Esta-
do de Zamora en 
la Plaza Moyano, 
con el sugestivo 
titulo de:  “DIÁ-
LOGO SOBRE 
ARQUITECTURA, 
ARQUEOLOGÍA Y 
ESPIRITUALIDAD 
EN TORNO AL 

MONASTERIO DE MORERUELA”  y en ella, el Licenciado 
en Filosofía y letras y arqueólogo leones don Fernando 
Miguel Hernández y el arquitecto Leocadio Peláez Franco, 

nos hablaran de 
este enclave cis-
terciense desde 
donde comienza 
el Camino que 
siguen los pere-
grinos que llegan 
a Compostela a 
través de puebla 
de Sanabria.

Un momento alto en la peregrina-
ción de Sérgio Reis 

Mario CVlavell

Peregrinaba yo en octubre de 2012  y entraba en  Villafría 
de Burgos siguiendo la huella de Sérgio.  En 1992 había 
encontrado en este pueblo al 'garoto tetrapléjico' y dejó 
constancia de ello en su libro "O Caminho de Santiago" 
(1997). Traduzco del portugués fragmentos del  pasaje y 
evoco mi paso por el lugar 20 años después.

	 Sérgio aguarda que le acerquen el agua que ha 
pedido en una casa de Villafría (pag 100ss):

	 "Y vi, bajo la sombra de un árbol, un chico de 18 
o 19 años, tetrapléjico, literalmente tumbado en una silla 
de ruedas. Con las manos amarradas a los brazos de la 
silla y los tobillos en la parte de abajo. Todo en él estaba 
muerto... Todo menos los ojos, que tenían toda la vida que 
le faltaba al resto del cuerpo: oscuros, intensos, ardientes 
y expresivos, se movían dentro de sus órbitas, buscando 
ver lo que su cabeza inerte le impedía. ¡Me provocó un 
impacto...! Quedamos mirándonos frente a frente. Yo era 
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nos a mi descripción pero ninguno residía  en la localidad. 
Un hijo del pueblo vivía en un establecimiento en Burgos 
para discapacitados y más o menos respondía a mis datos 
y fechas. No saqué nada en claro. Sérgio agradeció mi pes-
quisa desde Brasil. Y yo mantengo la costumbre de rezar 
en el Camino por  aquellos que quisieran y no pueden ha-
cerlo.

Mario Clavell 
(agacs, Asociac. Galega Amigos do C de S)

HITOS DEL CAMINO

José María Maldonado

No son pequeñas torres,
se llaman hitos
esas piedras dispuestas 
en montoncitos.

Son adornos dejados
como una ofrenda
de aquellos que pasaron 
por esta senda.

Es un juego inocente 
de peregrinos
en algunos lugares
de los caminos.

Frágiles compañeros
de mis pisadas.
Cualquier iconoclasta
los derribaba.

Míralos con ternura,
yo así lo hago.
Son recuerdos de alguien
que iba a Santiago.

De esa manera humilde
dejan sus huellas
algunos en la ruta
de las estrellas.

Montoncitos de piedra,
hitos sencillos

que parecen ser hechos 
por los chiquillos.

Y es que los peregrinos
son como tales.
El camino hizo de ellos
unos chavales.

Letra y música: José María Maldonado. Esta canción dio 
título al tercer CD de canciones sobre el camino de Santia-
go grabado por el autor. Puede oírse una versión en la voz 
de Elena Gámiz en el siguiente enlace:

https://www.youtube.com/watch?v=VXPgNPAMbVc 
 	
Hitos del Camino - YouTube

www.youtube.com
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